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INTRODUCCIÓN


La relectura de las obras decimonónicas escritas por mujeres se ha vuelto una necesidad perentoria por dos motivos principales. Por un lado, dan pruebas de una larga tradición escritural femenina, tradición que se pretende ignorar dejándola bajo silencio y por otro, muestran un intenso espíritu de lucha por establecer un espacio cultural en el cual exponer ideas y puntos de vista diferentes de los vigentes. Si bien muchas de esas obras fueron recibidas con éxito en el momento de su publicación, muy pocas –escasísimas–son las que han mantenido una atención crítica sostenida. Ese silencio revela la prevalencia de posturas canónicas tradicionales, elusivas de las voces de mujeres y la voluntad de desautorizarlas a cuestionar el sistema político, social y cultural en que se insertan.


Los textos escritos por mujeres tratan los temas de interés público desde perspectivas diferentes de las comúnmente aceptadas. La institución del matrimonio, la educación femenina, la situación laboral de las mujeres, las diferencias entre las clases sociales y la función de la religión figuran como temas de debate a partir de los cuales surgen nuevas posibilidades para las mujeres. Estos textos atacan simultáneamente la rigidez limitante que se le impone a las intelectuales y las leyes y costumbres que mantienen a todas las mujeres en una situación de minoría.


Los reclamos por una mayor equidad genérica hechos en estos textos del siglo XIX, escritos por mujeres, exigen lecturas nuevas que, ubicándolos en el contexto al que pertenecen resalten, sus propuestas desestabilizantes. El desafío mayor consiste en evitar asimilarlos a los textos de los autores canónicos a partir de los cuales se han establecido espectativas muy definidas. Los textos de mujeres demandan lecturas que valoren la audacia de sus propuestas y el riesgo de quienes los escriben que “lucharon contra los esencialismos con que el discurso hegemónico pretendía fijarlas” (Guiñazú, Martin, 10). Para ello es necesario mantener una suficiente distancia crítica que no olvide sus circunstancias históricas y sociales y que no les adjudique ideologías de actualidad inexistentes en ellos.


La obra de Mercedes Cabello de Carbonera, iniciadora del realismo social en la literatura peruana, ha sido poco estudiada hasta muy recientemente. Sus ensayos y novelas habían quedado en el olvido –con excepción del estudio de Tamayo Vargas– hasta que el interés de la crítica feminista por rescatar de la historia los antecedentes de la escritura femenina, hace reaparecer su nombre en cursos y conferencias.


Blanca Sol fue editada por primera vez en 1888 en la Imprenta de Torres Aguirre, en Lima. La segunda edición de 1889, fue hecha en la imprenta del Universo de Carlos Prince, en Lima. Desde entonces, la novela no ha sido reeditada. La presente edición responde a la necesidad ineludible de poner esta novela de valor histórico al alcance de los estudiosos de las letras hispanoamericanas y de la literatura feminista.


La originalidad de esta novela reside en que se desarrolla en torno a una protagonista que lucha por manejar su destino y el de su familia sin esperar que otros tomen decisiones por ella. A diferencia de sus antecesoras románticas, la Amalia de Mármol y la María de Isaacs, por ejemplo, Blanca está inmersa en una realidad en que el dinero, el favoritismo y la ambición impulsan y destruyen fortunas. Pero, deprovista de educación profesional y de la libertad de desplazarse en los medios públicos, se ve obligada a recurrir a argucias y astucias desde los interiores de su casa burguesa para así acceder a los círculos más altos del poder.


LAS IDEAS DE CABELLO SOBRE LA MUJER


Los escritos de Cabello marcan un punto culminante en la historia de las letras femeninas de Hispanoamérica. A diferencia de la obra de otras escritoras de la época, sus novelas se apoyan en una extensa producción ensayística en las que expone perspectivas teóricas esclarecedoras de su proyecto escritural.


Aunque no podemos hablar de feminismo en referencia al siglo XIX, resulta obvio ahora que Cabello pone en práctica las ideas de liberación e igualdad que pregona para la mujer. Comparte con muchas escritoras del momento –Juana Manuela Gorriti, Felisa Moscoso de Carbajal, Teresa González de Fanning, Clorinda Matto de Turner– la preocupación por la educación femenina, así como la opinión de que la mujer debe ser la guía moral de la sociedad. Si por un lado, para Cabello la mujer es la encargada de la educación y, por otro, la literatura tiene una función moralizante, ella, en tanto mujer de letras, combina las facultades que legitiman el cumplimiento de esas funciones.


Sin embargo, hay que destacar que Cabello se distingue de sus compañeras –con excepción de Clorinda Matto1– por la audacia de sus argumentos y por los temas que trata. La intensidad con que debate sobre el matrimonio de conveniencia, los intereses económicos de la iglesia, el trabajo femenino y la influencia política de la mujer, para mencionar sólo algunos, la muestran resuelta al combate para desmantelar todo el aparato social que fija a la mujer en su rol tradicional.


DATOS BIOGRÁFICOS DE MERCEDES CABELLO DE CARBONERA


Existe muy escasa información sobre los primeros años y la juventud de Mercedes Cabello. Nació en una familia acomodada, en 1845, en Moquegua, Perú. Debemos considerarla autodidacta ya que su formación dependió de sus lecturas e intereses personales. Su educación formal, deficiente, siguió las normas vigentes para la educación femenina de la época2.


Hacia los veinte años se traslada a Lima donde contrae matrimonio con Urbano Carbonera, médico de renombre, de quien enviuda en 1884. Para esos años, la capital peruana se había constituido en un centro cultural de gran relevancia. Sus salones, clubes y periódicos estaban animados por la doble intención de discutir y divulgar ideas y planes de toda índole. En ese medio intervienen activamente varias escritoras3. Allí Cabello es recibida con entusiasmo y participa activamente en las veladas literarias organizadas por Juana Manuela Gorriti en las que encuentra un espacio público donde discutir y exponer sus ideas4. Explica en las ponencias que allí presenta sus puntos de vista sobre los temas que le interesan y que nunca abandonará.


Colabora también asiduamente en El Perú ilustrado donde publica “La novela realista” además de varios artículos sobre escritoras contemporáneas tales como Soledad Acosta de Samper y Manuela Villarán de Plasencia. En el mismo periódico sale su ensayo “La novela moderna” (1891), ganador la Rosa de Oro en la Academia literaria del Plata y que fue reimpreso en 1892. Su importancia radica, como se verá más adelante, en que en él la autora explica en detalle su preferencia por la corriente realista. Sus planteos teóricos le prestan el apoyo necesario para expresar más tarde en sus novelas críticas sociales y políticas muy personales. Otros ensayos del mismo período, “La independencia de Cuba” e “Influencia de las Bellas Artes” recibieron el primer premio del Callao y la medalla de oro de la municipalidad de Lima respectivamente. Cabello contribuye también en numerosas publicaciones de otros países: El Semanario del Pacífico, La Alborada, El Plata Ilustrado, El Correo de Europa, El Correo Ilustrado de Lisboa, El Correo de París, Revista literaria de Bogotá, La Habana elegante, La Prensa Libre de Costa Rica y otras.


A pesar de su abundante producción ensayística, sus obras más importantes pertenecen al género de la novela. Los amores de Hortensia (1886), desarrolla la función social de la mujer; Sacrificio y recompensa (1886), romance pasional de índole psicológica, recibe el primer premio del Ateneo de Lima. Ambas novelas pertenecen marcadamente al romanticismo. Las consecuencias (1889) marca un período de transición entre el romanticismo y el realismo. Escrita a partir de la conocida tradición de Ricardo Palma, “Amor de madre”, cuyo tema la autora ya había desarrollado en un relato anterior, “Eleodora”, traslada la situación a la época contemporánea, transformando el drama de Palma en un caso ejemplar moderno. Blanca Sol (1888) y El conspirador (1892), sus mejores novelas, inauguran el realismo social en la literatura peruana y señalan un cambio tanto estético como ideológico en su producción.


Debido a circunstancias financieras adversas, Cabello debió desempeñar también actividades comerciales. Después de enviudar, habiendo perdido la herencia de su familia, luchó hasta recuperar una situación económica holgada que le permitió vivir con comodidad.


En 1893 Cabello empezó a mostrar síntomas de una enfermedad mental diagnosticada como “parálisis general progresiva”. García y García piensa que su trabajo intenso, fue causa del mal: “tanta actividad, alteró su robusto cerebro y con desvelos prolongados primero, con alteraciones nerviosas en seguida, se pronunció el terrible trastorno mental, que se hizo incurable (21). Actualmente, después de la revisión de los documentos del caso, se cree que se trató de una sífilis, adquirida del marido. La enfermedad requirió su internación en el manicomio del Cercado donde permaneció confinada hasta su muerte, en 19095.


UNA ESTÉTICA DE CARÁCTER REALISTA


Hay que buscar el apoyo ideológico de las novelas de Cabello en algunos de los ensayos que presentó en el salón de Juana Manuela Gorriti y que más tarde publicó en diferentes periódicos. En uno de los discursos dados en el transcurso de una de las veladas, “Importancia de la literatura”, anuncia tempranamente su preferencia por el realismo. Allí explica el valor social de la literatura que, relacionada con la religión, la moral y la política tiene la facultad de corregir los “hábitos viciosos de una sociedad”. Afirma además, que la literatura construye el archivo nacional: por ella se crea, conserva y transmite la herencia cultural de la nación. Por lo tanto, la historia moral y la historia nacional se combinan en un complejo discurso literario de alcance amplio. (Veladas: 6-12) Las intenciones señaladas demuestran que si Cabello escribe en una época cercana al fin de siglo, aún está vigente el desafío que hiciera Andrés Bello más de cuarenta años antes, cuando invitaba a los americanos a investigar y escribir sobre temas americanos. Cabello comparte con él la idea de que la literatura tiene una función primordial en la formación de la identidad nacional.


Otro tema de gran importancia discutido por Cabello y que constituye un leitmotiv en la literatura femenina de la época es el de la influencia de la mujer intelectual en la sociedad. A partir de los argumentos tradicionales que privilegian la maternidad y las cualidades que le están asociadas: abnegación, sacrificio y altruismo, los textos femeninos plantean la necesidad de otorgarle una función pública de envergardura. Según Cabello, la mujer es la encargada no sólo de la educación de los hijos sino también del desarrollo moral de la sociedad entera. De allí derivan múltiples sugerencias para abrirle la posibilidad de educarse y de ejercer labores remuneradas fuera del hogar.


En una de sus ponencias en casa de Gorriti, “Estudio comparativo de la inteligencia y la belleza en la mujer”, defiende la educación femenina: “A un hombre de talento, una muger bella puede hacerle concebir la felicidad, solo á una muger inteligente le es dado el realizársela. La primera le hará soñar, la segunda le hara sentir y pensar” (Veladas: 211). Si bien la educación de la mujer aparece aquí como sometida al beneficio del hombre, para Cabello, como para otros propulsores de la educación femenina, el conocimiento garantiza la virtud por otorgar independencia económica. La mujer instruida ejerce actividades remuneradas que le permiten vivir decorosamente y ejercer una influencia modeladora en la moral de la sociedad. Estas ideas adquieren valor de tesis en sus novelas y promueven un rol públicopolítico de importancia para la mujer.


La necesidad de Cabello de renunciar al romanticismo se hace evidente si recordamos los juicios literarios que expresara en la dedicatoria de Sacrificio y recompensa a Juana Manuela Gorriti. Valora allí lo “noble, bello y elevado” que caracteriza a las obras románticas:




Separarme del realismo, tal cual lo comprende la escuela hoy en boga, y buscar lo real en la belleza del sentimiento, copiando los movimientos del alma, no cuando se envilece y degrada, sino cuando se eleva y ennoblece; ha sido el móvil principal que me llevó a escribir Sacrificio y recompensa.


Si hay en el alma un lado noble, bello, elevado, ¿por qué ir a buscar entre seres envilecidos, los tipos que deben servir de modelo a nuestras creaciones? Llevar el sentimiento del bien hasta sus últimos extremos, hasta tocar con lo irrealizable, será siempre, más útil y provechoso que ir a buscar entre el fango de las pasiones todo lo más odioso y repugnante para exhibirlo a la vista, muchas veces incauta, del lector. (IV)





A partir de Blanca Sol, Cabello adopta una estética muy diferente, que explica en detalle en “La novela moderna”. En ese ensayo, toma posición respecto a las teorías literarias de la época y desecha, por razones opuestas, tanto al romanticismo como al naturalismo. Les reprocha, al primero, la creación de ambientes y situaciones ideales, sin relación con la realidad social y, al segundo, la exageración de los vicios que, en razón de su carácter excepcional, impiden las generalizaciones útiles.


Cabello critica a “la bestia humana” descrita por Zola, en la serie de los Rougon-Macquart con las palabras utilizadas por Culliere en su estudio sobre la obra del naturalista francés, Las fronteras de la locura:




Todos los personajes de esta monstruosa epopeya son desarreglados o viciosos; pero más bien viciosos que desarreglados: ladrones, adúlteros, incestuosos, alcohólicos, sexuales, sobre todo sexuales. Un olor acre de lujuria circula a través de la obra entera y sobre todo en las últimas narraciones, de tal modo que los mismos discípulos del maestro, han llevado la severidad hasta tratarlas de colecciones de escatología y de coprolalia, de la competencia de los médicos de la Salpétrière. (28)




La literatura, para Cabello, debe ser la manifestación de una sociedad y, como tal, descubrir y denunciar tanto los problemas como delatar a los responsables. Los personajes de Zola, en quienes observa el resultado de exageraciones psicopatológicas y no demostraciones de tipos humanos, no sirven a su propósito6.


Las polarizaciones simplificadoras, que nota entre el romanticismo y el naturalismo, no pueden dar cuenta, según Cabello, de las complejidades sociales. Apoya su preferencia por el realismo en razón del eclecticismo que permite una mayor flexibilidad en la observación de los tipos humanos, ambientes e instituciones. Insiste también en que la disponibilidad de la literatura responde a exigencias externas:




Pero es preciso no olvidar que la aparición o desaparición de una literatura no obedece, como con muy escaso criterio se dice, a la novedad caprichosa de una moda, sino que está subordinada a causas más graves y más profundas, unidas íntimamente al movimiento social y político, que a su vez obedece a las ideas filosóficas que predominan en el mundo. (60)




Esas “causas más graves y profundas” contextualizan los presupuestos teóricos del realismo dentro de la situación del Perú. Los desastres sufridos como consecuencia de la guerra también apuntan a otra crisis, interna, de carácter moral que afecta a los conductores de la política y de la economía nacionales. Cabello responde con novelas que, apoyándose en las teorías científicas de la época –frenología, leyes de la herencia, psicología– inician el realismo peruano en la vía de la crítica social. En ellas, las nuevas convenciones literarias se ajustan para ilustrar las ideas de la autora.


EL CONSPIRADOR


El Conspirador (1892), la última novela de Cabello sigue, como Blanca Sol, las pautas del realismo; ambas novelas entablan un diálogo sobre las circunstancias políticas y sociales del Perú desde dos perspectivas diferentes. Mientras que Blanca Sol narra la trayectoria ascendente y descendente de una mujer de la burguesía, El Conspirador narra una historia paralela, complementaria, la de un caudillo político de Arequipa que escribe su autobiografía desde la prisión donde espera su juicio político. El protagonista critica en sus memorias la educación que ha recibido, el ambiente social en que ha crecido y la burocracia peruana que castiga a los industriosos y celebra a los holgazanes. Su moraleja es: “el camino cómodo y fácil, es el del político atrevido y emprendedor “(36). Jorge Bello, el conspirador arrepentido, confiesa que toda su carrera pública ha dependido de cálculos y fraudes egoístas que jamás han tenido en cuenta el bienestar público.


Muchos críticos han querido leer la novela como “roman à clef” y han buscado bajo el personaje a algún político conocido; Manuel Ignacio de Vivanco y Nicolás de Piérola7 han sido mencionados como modelos posibles. Se trata sin embargo, como es característico en la novela realista, de un personaje tipo, representativo del caudillo, figura común tanto de la política peruana e hispanoamericana del siglo XIX como de la del siglo XX. La conspiración y el fraude son denunciados como los métodos más eficaces en el logro del poder.


El cambio estético que marcan las dos últimas novelas de Cabello obedece a su toma de conciencia de las transformaciones sociales, económicas y políticas acaecidas en el Perú a partir de la Guerra del Pacífico (1879-1884). La literatura le parece entonces el mejor medio para difundir críticas y promover cambios. Al terminar la guerra, el Perú ha quedado en bancarrota, ha perdido a favor de Chile la provincia de Tarapacá y con ello, las explotaciones salitreras, fuentes de gran riqueza. La crisis desatada por la derrota provoca la reacción de los intelectuales que proponen la regeneración política y social del país.


Cabello formó parte del Círculo literario y del Ateneo donde recibió la influencia de Manuel González Prada, el célebre librepensador anticlerical, que en su lucha por la modernización del Perú, dio gran importancia al valor de la literatura:




Ardua tarea corresponde al escritor llamado a contrarrestar el influjo del mal político: su obra tiene que ser de propaganda i ataque. Tal vez no vivimos en condiciones de intentar l’acción colectiva, sino el esfuerzo individual i solitario, acaso no se requiere tanto el libro como el folleto, el periódico i la hoja suelta. Pero actúese personal o colectivamente, de nada serviría la más fogosa propaganda si no viniera simultáneamente con el ataque decidido a política y políticos. (Prada, “Propaganda y ataque”: 171)




La política constituye sólo uno de los temas de la nueva modalidad literaria; las críticas a la educación, las prácticas religiosas, los negociados y las reuniones sociales serán objeto de un análisis severo.


Como las novelas de Balzac, su modelo, las de Cabello describen y critican a los miembros de la burguesía a quienes hace responsables de la decadencia del Perú. Esta clase social, detentadora del poder, gracias a las riquezas adquiridas en las industrias guanera y salitrera, lleva un tren de vida licencioso, ocupada de modas y fastos con los cuales deslumbrarse a sí misma. Desde un punto de vista moral, la voz narrativa acusa el predominio de esta clase social que siendo la conductora legítima del país no asume las responsabilidades correspondientes8.


También, como en las novelas de Balzac, el tema del dinero determina el desarrollo de la trama y la evolución de los personajes. El dinero es denunciado como el común denominador que corrompe a todos los poderes: el político, el religioso y el social.


BLANCA SOL


Como ya ha sido mencionado, Blanca Sol marca un cambio profundo en la producción de la autora puesto que señala la ruptura con el romanticismo preponderante en sus obras anteriores. La trama gira en torno a la protagonista que tiene el poder de conducir tanto el destino familiar como el político. Hasta la escritura de esta novela, nunca se había dado tanta importancia a un personaje femenino en las letras hispanoamericanas. Blanca puede cambiar la historia del país pero sus manipulaciones caprichosas y egoístas no sobrepasan intereses inmediatos y mezquinos.


El nombre de la protagonista da desde el comienzo algunas pautas críticas sobre su comportamiento. Se inserta en una larga tradición literaria que culmina en las comedias del siglo de oro. Ambos nombres, usados en forma separada, figuran en obras de Tirso de Molina, Alarcón y Calderón. Esa historia es alterada en Blanca Sol donde hace su aparición un personaje moderno, muy bien adaptado a la sociedad limeña de finales del siglo XIX. El empleo del nombre correspondería a un guiño irónico de la autora que marcaría la enorme distancia histórica que separa a este personaje de sus antecesoras.


Si tomamos la trayectoria de la protagonista como guía de lectura, la novela puede dividirse en dos partes desiguales: los primeros veinticuatro capítulos narran su formación y su carrera ascendente en la casta social que domina tanto la política como la economía del país. Los últimos ocho capítulos cuentan la disolución de su matrimonio con Serafín Rubio y la bancarrota de la familia. Tal desigualdad se explica por la rapidez con que cambia el destino de la protagonista.


Sin hacer un estudio detallado de la novela, queremos enfatizar la perspectiva que presenta sobre la mujer burguesa. La tesis de la novela propone que una mujer con una buena educación y con una correcta formación moral tiene la posibilidad y el deber de transformar la conducta nacional.


En la primera parte, Blanca figura como la niña malcriada y mimada de la burguesía limeña. Bella y elegante, persigue una vida de lujos y poder. Con ese propósito, se casa por conveniencia con Serafín Rubio, un hombre rico pero poco atractivo a quien decide promover a altos puestos políticos. Sus astucias consiguen su nombramiento de ministro. Blanca rompe el molde de la mujer tradicional con su intervención directa en la política nacional aunque ésta obedezca a intereses personales, movidos por la ambición y el orgullo. Blanca Sol desafía el recato y el “que dirán” con la demostración franca de sus ambiciones y de sus deseos amorosos pero la novela demuestra la ineficacia de esas prácticas. Simultáneamente, hace aparente sus carencias: la falta de una formación intelectual y moral seria le imposibilita acceder al poder de modo directo y mantener su influencia de manera continua.


Al poner al desnudo las manipulaciones de Blanca, la novela denuncia la organización política en la que los ideales domocráticos han perdido total vigencia. Las instituciones, corruptas, están en manos de oportunistas que protegiéndose entre sí olvidan el mandato de sus puestos. Las necesidades del Perú, sin duda en crisis por la guerra del Pacífico, son ignoradas en beneficio de la vanidad de sus dirigentes. Es previsible el fracaso de las instituciones que tienen a su cargo los intereses públicos. Blanca, sin tener sentido de la responsabilidad, aprovecha las oportunidades que se le presentan para halagar sus caprichos9.


En esas circunstancias, el chisme es el único garante de la moral pública. A cargo de personajes tan vanidosos como la misma Blanca, sirve más como arma de combate que como instrumento de control. Así menciona la voz narrativa los comentarios que la envidia hace circular en torno de Blanca: “… la envidia de las mujeres y la maledicencia de los hombres, formando a su alrededor como un círculo de hierro, iban estrechándola más y más”. En efecto, ésa será una de las causas de la caída de la familia Rubio y de la destrucción de Blanca.


A pesar de la oposición creada entre personajes antagónicos, Blanca y Josefina –la mujer sacrificada y honesta–, la narración elude una resolución simplista. El final abierto de la novela deja en discusión el enjuiciamiento de la protagonista. Es más; las diatribas en contra de las instituciones mitigan sus culpas. El final de la novela explica, si no justifica, la decisión de Blanca de prostituirse con la doble finalidad de vengarse de sus enemigos y de enriquecerse10. Además, abre la discusión sobre la necesidad de la mujer de obtener recursos económicos independientes del marido o del padre con qué mantenerse11.


La ficción destruye el mito de la mujer unidimensional tan celebrada en la literatura romántica: “Preciso es confesarlo resueltamente, muchas virtudes sociales provienen de grandes imperfecciones del alma; así como muchas culpas nacen, de grandes cualidades del corazón” (70). Ni ángel, ni demonio, ni maga, Blanca combina cualidades complejas que la hacen víctima y victimaria. Aunque la pasividad, el sentimentalismo y la ilimitada tolerancia para el sufrimiento que caracterizan a la mujer ideal no figuran en la novela como atributos de Blanca, al final del relato constituyen un lujo imposible en su condición de madre destituida. Está obligada a tomar decisiones y a actuar. A pesar de que en los momentos más cruciales actúa movida por la ambición y el lucro, no deja nunca de estar sujeta a circunstancias adversas que moderan la culpabilidad de su comportamiento.


Blanca es resultado de la educación que ha recibido y de las costumbres de su medio; su preparación, inadecuada para hacer frente a las adversidades que enfrenta, se añade a la hipocresía de sus antiguos amigos y a la indiferencia de la iglesia.


Blanca Sol, como heroína moderna, comprende y acepta el juego que le impone su medio social. Cuando la aparente armonía en que vive se quiebra, comienza para ella la etapa de poner en acción las estrategias que ha aprendido. La crítica social llega a su punto culminante con la ironía del final: logra el triunfo desde la posición social más baja posible. La dama de la burguesía tiene en la Blanca Sol del final, a su doble; se ve a sí misma en un espejo deformante.


Los personajes masculinos gozan de privilegios inaccesibles a las mujeres, no por ello se distinguen en asumir sus responsabilidades públicas. Alcides Lescanti representa al hijo de inmigrantes que, dedicados al trabajo, consiguen el triunfo económico, si no el social y el político. Ha recibido los beneficios del dinero pero, aunque se ha educado en París, no ha recibido una buena formación. El también es un oportunista que apuesta con sus amigos la conquista de Blanca. Aunque podría ser considerado como un personaje modelo –sufre una gran transformación moral bajo la influencia de Josefina– en realidad es quien empuja a Blanca y su familia a la ruina. Adquiere la documentación necesaria para ser el acreedor mayor de la familia Rubio y opta deliberadamente por llevarlos a la bancarrota.


Serafín Rubio, por su parte, representa al tipo de hombre bonachón pero sin carácter ni guía en la vida. Así se lo describe siguiendo las pautas de la frenología puestas tan en boga por el realismo y el naturalismo:




Rechoncho de cuerpo, de hombros encaramados, como si quisieran sublevarse de verse condenados a llevar una cabeza que, si bien era grande de tamaño, era una pequeña en su contenido.


Ojos de color indefinible, lo que daba lugar a que Blanca pensara que si los ojos son espejos del alma, la de D. Serafín debía ser alma incomprensible. Afirmábase más en esta persuasión al notar en él ciertas anomalías de carácter, que para ella, de poco observadora inteligencia, no pasaron, empero, desapercibidas y estas genialidades, ella se contentó con llamarlas ‘rarezas de D. Serafín’…







La comicidad de la percepción que Blanca tiene de su novio no deja de poner énfasis en lo que más tarde se califica de “escaso meollo”. Resulta obvio que la tesis planteada en la novela se basa en un conjunto de personajes que combina la incapacidad con la corrupción y la maldad. En ese círculo de mediocres, la única figura que resalta con fuerza y que demuestra méritos y defectos, es Blanca. En torno a ella se llevan a cabo las denuncias y se exponen las necesidades de la sociedad limeña.


Todos los personajes comparten la responsabilidad del desastre final. La metáfora que mejor representa la vida de todos los personajes es el juego. Nada aquí obedece a previsiones cuidadosas a largo plazo; las decisiones más importantes obedecen al impulso de un instante. El juego de cartas corresponde al juego en el amor y al juego del poder. Son emociones equivalentes que dependen de la suerte. El destino de los personajes depende del movimiento de los naipes.


El escándalo causado por la novela se debe justamente a la complejidad de los personajes. No hay un único culpable, no existe una solución simple. Todos los miembros de la burguesía son examinados y culpados por igual.


Blanca representa un tipo social: el de la mujer burguesa. Al relatar su desarrollo, la novela acusa el trato que la sociedad da a las mujeres de su tipo. Pertenece a la capa social más privilegiada y tendría que desempeñar un papel importante que sirviera de modelo. Sin embargo, sin una educación que le otorgue principios morales firmes, sin una iglesia que le dé convicciones espirituales, sin una familia que muestre modelos de conducta y, finalmente, sin instituciones que señalen pautas de comportamiento, queda a merced de su deseos.


RECEPCIÓN CRÍTICA DE LA NOVELA


La publicación de Blanca Sol tiene lugar en una época de debate sobre las corrientes literarias en boga. Una discusión pública se lleva a cabo en El Perú ilustrado en 1888, entre Arturo Ayllón y Carlos Amézaga sobre las novelas de Emile Zola12. Ayllón enjuicia las novelas naturalistas como perturbadoras de la moral y modelos de malas costumbres. Concluye su artículo del 7 de julio:




La última obra de Zolá intitulada La tierra que tanto encomian sus admiradores y en la que el autor ha agotado el vocabulario del lenguaje más libre, ¿la pondría en manos de su respetable señora madre, de su tierna hermana ó de su pudorosa novia? (56)




Es obvia la pose paternalista del autor respecto a las lectoras que no sólo leyeron la novela sino que la enjuiciaron desde sus propias perspectivas. A esta sugerencia de censura responde Amézaga con la defensa del novelista francés; sus novelas serían meras descripciones de la realidad que provocan la condena de las situaciones presentadas y generan acciones críticas y correctivas.


El debate ayuda a entender las discusiones que las ideas y las novelas de Cabello incitaron en los lectores. Según Elvira García y García, una de las primeras biógrafas de Cabello, sus novelas habrían gozado de un gran éxito de público, agotándose sus ediciones, “cosa muy rara entre nosotros, tratándose principalmente de la obra de una mujer” (20).


No hay duda de que la autora es muy conciente del riesgo que corre con la escritura de Blanca Sol; de allí las moralizaciones y comentarios insistentes con que la voz narrativa pretende mitigar su intrepidez. A pesar de esas intervenciones la narración desborda las apariencias didácticas, cosa que resultó aparente para muchos lectores. La novela desafía la imposición tácita que demarca los temas y modos de narrar según el género de quien escribe. Así lo dan a entender los juicios de dos lectoras, escritoras profesionales.


Soledad Acosta de Samper13 juzga que el realismo no es una estética apropiada para la mujer y opina que las escritoras hispanoamericanas deben “hacer conocer su país ya en la historia, ya en la naturaleza física, ya en las costumbres originales, tan diversas en las diferentes comarcas, y que abandonaran los senderos de la novela llamada social ó de estudios de las costumbres pervertidas, de intrigas…” (407) Ataca luego la falta de moralidad de Blanca Sol: “La lógica condujo á la señora Cabello de Carbonero [sic] á aquella catástrofe final de su heroína que acabó por perder ‘su honor y su reputación’; pero su autora no nos la pinta y no nos dice el por qué de aquella desgracia, y no nos lo dice porque ella misma no lo piensa así…” (408). Resulta claro que para Samper la protagonista es la única responsible de su destino y que no acepta las explicaciones de la voz narrativa en cuanto a las circunstancias que enfrenta.


Juana Manuela Gorriti, por su parte, comenta el riesgo que corre Cabello con la publicación de Blanca Sol: “No me canso de predicarle que el mal no debe pintarse con lodo sino con nieblas. El lodo hiede, y ofende tanto al que lo maneja como a quien lo percibe. Además se crea enemigos, si incómodos para un hombre, mortales para una mujer. El honor de una escritora es doble: el honor de su conducta y el honor de su pluma” (Lo íntimo)14.


Los juicios que preceden demuestran que la novela no es leída a la par de los ensayos de Cabello. Adquiere vida propia y es sometida a juicios diversos, independientes de las explicaciones dadas por la autora. Según Samper, la novela resulta escandalosa porque su protagonista contraría las cualidades de la mujer ideal, contenidas simbólicamente en su nombre. Para Gorriti, el realismo de la novela es ofensivo; “el lodo” debe esconderse bajo “nieblas”.


Las diferencias entre ambas críticas desaparecen cuando hacen notar que quien ha escrito la novela es una mujer. Suena la alarma porque Cabello ha ingresado en un territorio escritural prohibido, tradicionalmente reservado al hombre. Tratar y explicar la decadencia sexual, económica y política de una sociedad no corresponde al ideario de la literatura romántica. Para los lectores de la época, la modalidad romántica: sentimental, fantástica y subjetiva corresponde a la mujer mientras que la realista: crítica, objetiva y científica corresponde al hombre.


Incluso Augusto Tamayo Vargas que reconoce el valor de Cabello dentro del panorama literario peruano se refiere, ya bien entrado el siglo XX, a su “masculinidad de temperamento” (16) y a su “complejo varonil” (38). Resulta obvia la sorpresa de algunos críticos ante el hecho de que una mujer realice un trabajo intelectual analítico.


Cabello creía haber encontrado en la adaptación del realismo a la representación de la sociedad limeña la fórmula adecuada de novelar pero había descuidado las espectativas que, en razón de su sexo, los lectores tenían de su producción. Sus novelas ponen en acción un esfuerzo tremendo por quebrar el aparato patriarcal productor de literatura. Como mujer de letras, las instituciones literarias esperaban que se mantuviera en una posición fija, condenada a repetir temas y estilos, vueltos para entonces, fórmulas monótonas.


ESTA EDICIÓN


Esta edición se hace en base a la segunda, hecha por Carlos Prince, ya que incluye por única vez “Un prologo que se ha hecho necesario” en el que la autora insiste en su propósito regenerador y en la necesidad de corregir la interpretación de algunos lectores que veían en ella a personajes conocidos de la sociedad limeña.


En esta edición se han hecho correcciones de errores de imprenta muy evidentes, se han corregido igualmente algunos casos de laísmo, la puntuación y se ha modernizado la ortografía, incluyendo la acentuación. Sin embargo, ningún cambio ha sido introducido que pudiera alterar el estilo de la novela. Se ha respetado la separación original de los párrafos –a veces extremedamente breves– así como la estructura de las oraciones.


MARÍA CRISTINA ARAMBEL-GUIÑAZÚ





1 Con sus ensayos y Aves sin nido (1889), su novela mejor conocida, Clorinda Matto de Turner (1852-1909) crea un espacio innovador en la literatura peruana del siglo XIX ya que reconoce en él la legitimidad e importancia del mundo andino-indígena. Fundadora del indigenismo, denuncia los abusos cometidos contra los indios por los gobernantes, los sacerdotes y los jueces. Las críticas a la iglesia católica tienen como consecuencia su excomunión por el arzobispo de Lima. Los ataques a la política de Nicolás de Piérola hacen que cuando éste toma el poder sea perseguida y obligada al exilio. Pasa los últimos años de su vida en Buenos Aires.


2 Para una mayor información detallada sobre la educación femenina, ver: Isabelle Tauzin-Castellanos, “La educación femenina en el Perú del siglo XIX”. Peruanistas contemporáneos. Wilfredo Kapsoli, (ed.), Lima, CONCYTEC, 1989.


3 Entre ellas figuran: Teresa González de Fanning, Carolina Freire de Jaimes, Manuela Villarán de Plasencia, Juana Rosa Amézaga, Mercedes Riglos de Orbegoso. entre otras. Sus textos se publican en periódicos diversos: La alborada, El álbum, El Correo del Perú.


4 Juana Manuela Gorriti (1816-1892), escritora argentina instalada en Lima a partir de 1848, funda una escuela para niñas y publica artículos y relatos en diversos periódicos. En su salón recibe a artistas, escritores y científicos de renombre. A lo largo de los años se reunen allí, entre muchos otros, Ricardo Palma, Pastor Obligado, Numa P. Llona, Lastenia Larriva de Llona, Clorinda Matto de Turner, Carolina Freyre de Jaimes y Mercedes Cabello. Su feminismo y su estilo poco convencional hacen que se la compare con George Sand. “Con las veladas de Gorriti las mujeres dejaron de estar excluidas del discurso derivado de un conocimiento positivo formal. A pesar de no estar capacitadas para hablar usando el lenguaje de la ciencia, la filosofía o la política, las mujeres hablaban de reformas políticas o sociales, si bien desde su propia perspectiva personal y no académica” (Denegri, p. 123). Para detalles sobre la organización de estas reuniones, ver: Gorriti, Veladas literarias de Lima.


5 Para mayor información, ver Augusto Ruiz Zevallos, Psiquiatras y locos. Entre la modernización contra Los Andes y el nuevo proyecto de modernidad. Perú 1850-1930. Lima, Instituto Pasado & Presente, 1994, pp. 78-82.


6 Cabello considera a Zola como el jefe del naturalismo; de allí que le adjudique los que considera defectos del movimiento. Sin embargo, también extiende sus críticas a otros escritores: “Y nótese que al personificar en Zola toda la teoría naturalista, no es porque él solo cometa esas culpas, propias de la escuela que él ha creado: Huysmans, Lemonnier, Richepin, Paul Bourget, López Bago, y otros muchos, siguen y aun exageran los principios de Zola” p. 29.


7 Manuel Ignacio de Vivanco (1806-1873). Militar de carrera que asumió la presidencia de la nación en 1843. En 1845 fue obligado al exilio por el general Castilla. Después de su regreso fue siempre un participante turbulento en la política del país.


Nicolás de Piérola (1839-1913) fue presidente del Perú (1879-1881) durante parte de la Guerra del Pacífico (1879-1883).


8 La burguesía representada por Cabello no difiere de la europea, descrita por Hauser: “[…] está tan segura de su victoria que comienza ya a transformar la conciencia de sí misma en autosatisfacción y autojustificación. Su tranquilidad de conciencia se apoya en parte ya en un autoengaño […]. Se hace cada vez más intolerante y menos liberal, y convierte sus más graves deficiencias, su estrechez de miras, su racionalismo superficial y su afán de lucro disfrazado de idealismo, en bases de su ideología” (Hauser: p. 14).


9 El Conspirador puede ser leída como la contrapartida de Blanca Sol. Allí se narra la trayectoria de un hombre público, el coronel Bello, a quien sólo mueven el deseo de riquezas y de poder. Logra imponerse por medio de fraudes y especulaciones que resultan nefastos para el bien público.


10 Tanto Blanca como Ofelia, personaje que figura en El Conspirador, ocupan puestos prominentes en la vida pública; ambas terminan convirtiéndose en “mujeres públicas”. Las novelas desplazan las críticas de sus actuaciones a la crítica de la responsabilidad de la sociedad que nos les deja un espacio en el cual desempeñar labores legítimas, bien remuneradas. La prostitución parece ser la única actividad en la que pueden “triunfar” económicamente.


11 Teresa González de Fanning se quejaba también públicamente sobre la situación precaria de la mujer. Comenta sobre sus trabajos, Francesca Denegri: “[…] al acceder las mujeres a la independencia económica se aboliría su estatus subordinado; ella podría permanecer soltera si así lo quisiese; desaparecerían los casos de novias niñas sacrificadas a hombres mayores y el término despectivo de ‘solterona’ dejaría de tener sentido” (Denegri, p. 132).


12 Oswaldo Voysest discute la polémica en mayor detalle, pp. 377-379.


13 Soledad Acosta de Samper (1833-1913) escritora colombiana muy prolífica, escribió novelas, crónicas de viaje, biografías, obras de teatro y numerosos ensayos. Su intensa labor periodística incluye la redacción de numerosas revistas y la publicación de artículos de crítica literaria y de cuadros de costumbres.


14 Gorriti agrega sobre la precariedad del prestigio de la mujer escritora, esta vez comentando Las consecuencias de Cabello: “Un hombre puede decir cuánto le dicte la justicia; el chubasco que le devuelvan, caerá a sus pies sin herirlo. No así una mujer, a quien se puede herir de muerte con una palabra, […] aunque sea una mentira” (Lo íntimo, p. 170).




TEXTOS





UN PRÓLOGO QUE SE HA HECHO NECESARIO


Siempre he creído que la novela social es de tanta o mayor importancia que la novela pasional.


Estudiar y manifestar las imperfecciones, los defectos y vicios que en sociedad son admitidos, sancionados, y con frecuencia objeto de admiración y de estima, será sin duda mucho más benéfico que estudiar las pasiones y sus consecuencias1.


En el curso de ciertas pasiones, hay algo tan fatal, tan inconsciente e irresponsable, como en el curso de una enfermedad, en la cual, conocimientos y experiencias no son parte a salvar al que, más que dueño de sus impresiones, es casi siempre, víctima de ellas. No sucede así en el desarrollo de ciertos vicios sociales, como el lujo, la adulación, la vanidad, que son susceptibles de refrenarse, de moralizarse, y quizá también de extirparse, y a este fin dirige sus esfuerzos la novela social.


Y la corrección será tanto más fácil, cuanto que estos defectos no están inveterados en nuestras costumbres, ni inoculados en la trasmisión hereditaria2.


Pasaron ya los tiempos en que los cuentos inverosímiles y las fantasmagorías quiméricas, servían de embeleso a las imaginaciones de los que buscaban en la novela lo extraordinario y fantástico como deliciosa golosina.
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